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Sfi, RAZA ¡JE TETLAN. 50 
BARCELONA 

^- REVISTA SEMANAL ILUSTRADA 

I1IRECC10N V KEUACCISK 

50, PLAZA DE TÍTOÁH 50 
BARCELOÍiA 

SE PLBt.K'A TODOS U1B SÁJAOS . a s CÉNTIMO. NÜMEK0 c¿^r1 M m . v , T O , B i n » 

I 

FOR 

¿¿KrfflW CARRILLO 

P í O l o t l Dovela e n q n e e | autor „„,,„ s l l ,;,,,,,,,.&„ k . m „ ( ¡ ( . ] 

mando oriental. 60 anuíanlos, que Forra™ s> romos y 
einMiacicrimda, I7ptas. 

LA MUJER AMOR 
D, RAFAEL DEL CASTILLO 

CO cuadernos^ qm> fcrinaa í tomos, 60 pesetas. Kti-
CHadernada, con topas especiales; jo pesetas 

LOS DRAMAS DE LA INDIA [ LA MÁSCARA DE BRONCE 
OBI¡ÍI DB MEE{Y ™« 

TRADUCIDA POR BLASCO CARLOS MENDOZA 

3ú cuadernos, que forman 2 tomos, n<50 pesetas. 
Encuadernaun, í(r*so pesetas. 

Obra Ilustrad» con preciosas cromolitografías, -Publicada 
m loiina -I." inayor.—40 cuadernos, i tomos, 2(¡ ptas. 

EL CULTO DK LA HKBHOSUBA 
POR 

JUAN J. HUGUET 

m cuadernos, que román 2 tomos, &> ptas. Encuadernada, 
con tapas cjspetiaJcs, 70 ptas, 

CELOS DE UN ÁNGEL 
fon 

ÁDVJmO CflC^lDüO 

62 cuadernos, que forman 2 comes, ía'&o pesetas' 
Eacuadernada, ts'úíi pesetas. 

KL 

IMPERIO DEL SOL NACIENTE 
OBRA ESCRITA 

POR 

D. JUAN LüCENA DE LOS RÍOS 

LiinaiuDA O B QUAHADOS 

Un t o m o en fc;la, 7'StJ p l u s , 
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PÉRFIDA VENGANZA 
Nadie ICÍ recateaba a Paeo Pérez su talento, y aun su {reñí o. Era un pintor que se había Impuesto á 

le admiración, no solo de España. sino del extnrajerü. Obra acabada, obra vendida. liastabale enviar­
la ft Bruselas, a Herlíu, A Munich, a Londres, pura que al momento encontrase comprador. 

Sin embargo, Payo Pérez no era feliz: ng había podido pescar todavía ninguna primera medalla: 
pero creía firmemente que esta vez no se le escapaba. Era imposible Helársela en cuanto apareciese su 
preciosa. Danza ¿te -ninfa» en La próxima Exposición de Bellos Artes. 

En tales seguridades se apoyaba Paco Pérez pura mostrarse risueño. Jovial y dicharachero, salien­
do, por fin, de su habitual taciturnidad, y así hubo de comunicárselo a su amigo Alfonso López, a) pre-
sentarse éste en su talle]- una mañana, 

—Claro está queda primera medalla c* para t[,—le dijo:—pero a¡ menester que andes muy listo 
para que no te la birlen. 

--Y ¿quién crees tu que puede abrigar e*a infame intención? 
—¿Quien? Pues el mismo que pretende birlarte también á Amparo, 
— [Ira de Dios] Pero ¿quién es ese villano? ¿Quién es ese miserable? 
—Es Ju&nlto Ald&mez. 
—¿Y quiere robarme A Amparo? 
—Sí, señor: me coasta; y que tilín.., no lo aseguraré.,. pero me parece que... En fin, eso tú mismo— 
—Pues vas á ver... vas A ver... ¡Amparo! 
A este Llamamiento, hecho con voz formidable, apareció en el taller, saliendo poruña puerta disimu­

lada finjo un tapiz, una preciosa Joven de unos diez y ocho años, en enaguas: la modelo y ornante, todo 
en muí pieza, de Paco Pérez. V no hay duda que & ella debía el pintor gran pai te de sus triunfos, pues 
con reproducir su vera efigie* sobre el lienzo era segura la seducción. Su estatura excedía de mediana y 
a proporción cía el desarrollo de las formas. Su opulenta cabellera, de un rubio ceniciento, armonizaba 
con sus ojos ilu un azul turquesa, sombreados por espesas cejas, más oscuras que los cabellos y por lar-
¡¡¡lis pestELüas^ el rostro era. ovalado, pero no mucho, con tendencia a la redondez; Ja. n.-i \z chiquita, reo 
ta: los labios admirablemente dibujados, hi bíirbílln regoi"detah suave, se continuaba en una graciosa 
linea con el cuello. Los brazos, dipims de Juno y las manos pequeñas. Era toda una ninfa, eiertamen-
te, con carnaciones que hubieran dejado satisfecho á Rnbcns. 

Paco Píiiea, lanzando un rugido parecido al de Ótelo, representado por Xüvelli, cuando se deja con­
vencer de que Desdémoua se ]a pega, Lanzóse sobre Amparo con ánimo, sin duda, de estrangularla; pe™ 
,se interpuso el honrado lago-Lopea, y con acento de autoridad Je [lijo al iracundo pintor; 
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—Puco, los hombres han de sobreponerse a los arrebAtos de ln pasión. ífuc les hacen descender al 
nivel de Jos. seres irracionales. Kn nombre, pues, del Arteh al que lft deh^s, y <hii nombre [leí sentido co-
iiiiij.91, ;i] que debemos obedecer todos, te Aconsejo, le ruego..: que salgas fi darle un paseo. 

Paco Pérez obedeció y abandonó su taller, aprovechando López su ausencia para arrojarse * Jos 
pies de. Amparo y hacerla una decJaractan elocuentísima ele amor volcánico, tempesruoso. 

Al cabo de : i L • - -".;.: hora regresaba Paco PéreK, 
!L1L rd&ro de PÍH-O Pérez Dg.tfibn transfigurado: una sareastica sonrisa contraía sus labios, 

U 

_ ¡Qy^l—exclamó brascmuiente.^—¿Dices tu que ALdauus: quien: i-obarme la primera medalla y so­
plarme a Amparo? 

" N a lo Afirma resueltamente; pero en cnanto se puede Inducir en buena lógica, dentro de lo normal 
y lo sensato, es de creer que no me equívoco. 

—Puta bien: la primera medalla no la tendrá,., ¡nol ¡no! ¡no] Pues acabo de hablar con el ministro 
y me ha dado su palabra; y en enante a Amparo, menos, porque ahora mismo te la vas A llevar tu. 

—¿Yo? ¿Estas en tu juicio? 
—Rír te la llevaras: ;te lo mando! 
Y, acere A ritióse hacia el tapiz, jiríló con voz estentórea; 
—; Amparo' 
Apárcelo la joven, esta vea vestida ya. como piara salir a la calle, de mantilla. 
- ¡Amparo! Esta es la ultima vez que nos vamos. 
—Como usted quiera. 
—Es la última vez: sí; pero como y a sabes que de mi depende el que... 
— Si, si,., diga usted. 
- P u e s bien: le mando que te marches con López... y que le seas fiel. 
—Pero ¿que está usted diciendo? 
—Ko admito replica... [Con López! 
—Sí tu lo man das., .—di jo el amigo. 
—Si usted lo manda . . , - anad ió Amparo. 
—Lo mando, lo ordeno, lo esijo... 
- P u e s entonces... déme usted su brozo,¡Sr. López. 
Y los tíos salieron del taller, dejando muy satisreeUü a Paco Pórez de su maquiavélica venganza, 

HISTCH 
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LA CORRIDA DE BENEFICENCIA 

n¡¡ 

._áSHi 

i 
'MTEBfl 

Potas veecssehan visto cuernos tan colosales, 
legítimos y auténticos, eoruo los que ostenta­
ban en su respetable cabeza los miureños, otao-
laurruchícfios (¡bonita palabra para pronuncia­
da por un tartamudo!) y villainartelios, lidiados 
en nuestra plaza el día Si, A beneficio del Insti-
tuio del Salvador de los Párvulos. 

Presidencia de la señora condesa de Caspe(cn 
representación de S. Al. Ja Reina Rogentc)r y las 
señoritas D.* Isabel do Pastora y D.* Anita Cor-
net y Mas, secretaria y tesoi^ra respectivamente 
d é l a Junta protectora del citado Instituto; car­
tel do Casas; plaza engalanada; lujosas monas 
confeccionadas por las distinguidas señoritas 
Dolo res Bruno, Jul ia IJorens, Rosita Camalías, 
Isabel de Pastors, Julia líanquells, BalbinaComp-
te, Jovita Compte, Mafia do García, X deFalau , 
María ítovirosa, C. Sanrí, E. Vázquez Marino, 
G. Saur í , E . Salvadorsh E . y A. Cornet y 
M. A. Serrano; nueve toros de las tres aci'edita-
das ganaderías arriba nombradas; tres espadas 
de primera^ tarde esplendida: todo contribuya a 
que la plaza se llenara de bote en bote, aunque no 
desdo el principio, porque coiuo la corrrida eni-
peió á las tres y buena parte de los concurrentes 
debieron comer arroz con pescado y, sin duda» 
tuvieron miedo do a t r a g a n t a r e con alguna espi­
na silo tomaban deprisa h llegaron al circo taurino 
cuando se estaba lidiando el segundo toro. 

Y en el pecado llevaron la penitencia, pues 
por atracarse de arroz con megiUones y otras 
tropezones, dejaran de ver a Quwvita atracarse 
de tora ai dar la estocada do la tardo A Sabino, 
un miureflo castaño, bragado y de libras, que fué 
el primero en salir al redondel. El segundo, de 
Viliainarta, se apodaba IJeirtadiio, y puede que 
lo estuviese, aunque yo no lo vi la raya^ JlQtnbi-
Mío tomo el pelo dándole otra estocada superior, 
El tercero, de Cía,., eso, se llamaba Jamonero, y 
Coiitíjito le hizo darse do baja en el oficio, me­
diante un buen pinchazo y un descabello. Siguió 
Esmeralda, que, a pesar de su nombre, no era 
verde, sino .colarao, y falleció do resultas do una 
caricia del Gnerra, aunque liay quien dice que 
se murió de gusto al ver la faena del diestro cor­
dobés. Lo cual que vino Juego Cajetero, miureflo, 
que por desgracia justificó su apodo, cogien^ 
do a! í:••:;•••'••••, ¿ quien causó uua herida gravo en 
la pierna izquierda, por cayo motivo Rafael IL le 
envió a reunirse con sus anteriores compañeros, 
mediante un pinchazo y una eslocada. Armadito, 
de Viliamarta, negro mambí, d í^o, zaino, fué 
desarmado por Concito, que le propinó estocada 
y media: primero la media y luego la entera, que 
le valió muchas y justas pahuas. Jerónimo, do 
Ota... aquello, bravo, pero inocente como la co­
dorniz sencilla, dio ocasión A GftiArrita para lu­
cirse de veras con el trapo y con el estoque, lo 

Ayuntamiento de Madrid 



cual que otro tanto ocurrió con el octavo bicho, apodado Lfberát, también de ota... lo otro, y que fué 
pasado por Laá armas después de un trasteo cordobés de los que lineen época. El ultimo nnimalíto, de 
MSgra, erachorreao, estaba derrengao y no fué protestao porque el pueblo soberano se hallaba fatigo. 
Llamábase SolitariotyCünejitot para que no so aburriese, le mandó A hacer compañía* los otros ocuo 
catabres, obsequiándole con una estocada regalar. 

Conste que las noteriores líneas constituyen una revista, completa, aunque no lo parezca, pues fue­
ra de lo notado, soto merecen mención la pasada sin clavar y el par de banderillas que al quinto toro 
puso Rafael Guerra. 

Este simpAtlco diestro, que Jo es de veras, nació en Córdoba el 6 de mayo de 1$G2Í formó parte de 
una cuadrilla ÜQ jó venes rorilotmea; actuó como banderillero con varios matadores^ presentóse en Ma> 
drid, &las órdenes del Gatio, en 34 de septiembre de I882r y tres artos mas tarde entró en la cuadrilla de 
Lagartijo, que le dio la alternativa de matador el 29 de septiembre de 1S87, 

Jiombita es natural de Tomares (Sevilla}. A los diez y oclio años, el 35 de julio de 1892, se presenté 
ya como matador de novillos en la capital de la provincia, y el 8 de diciembre de! mLmio aílo pisó por 
primera vez el redondel de 3a corte, Et ExparUrQ le dio la alternativa en Sevilla el 29 de septiembre de 
1893, y Gmrrüa se la confirmó en Madrid en Ti de junio de 1891. 

Contjits víé la lúa en Córdoba el 18 de septiembre de 1871. Fué banderillero en la cuadrilla de ni­
ño» cordobeses, y maté novillos por primera vez en Jumilla, en 1890- Presentóse nn Madrid e! 9 de julio 
de IS93, y Rafael Guerra le dio la alternativa en la plaza de Linares, el dta & de septiembre de 199ñH 

Los tres me {justaron mucho en la ultima corrida^ pero confieso que me gustaron mucho mis la co­
lección de muchachas guapas, bastantes de ellas con la airosa mantilla española, que ludan su garbo 
en palcos, pradas y tendidos. 

Hasta otro día. 
EDUARDO BLASCO 

MOÑAS 1113 LUJO GONraOOIOHADAS POR PARTAS DISTINGUIDAS SEÑORITAS, 
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-COHEJlTO* TIKAMXtSE A MATAR 

TEATRO ELDORADO 
{FutQíffcfiai di Etrlugetf 

'm-

OUISBLDA MÚftOSINl 

ELEHA.TAKMI 
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I LA JARRA. MISTERIOSA, porKojas 

(|[[STr>liIETA) 

i. —Pus es cliito el bujero que lo está usted ha-
oleado illa jarra. 

—Caltfti muchacho, calla, lú que sabes. 

-¡Hola, D. ítoquef 
-[Caramba, tío Francisco! 

&. - L a eo&a tenia la mar de gracia, porque', . *• Y entonces la madre, que era una mujer de 
Lléneme usted la ja ira , D. Roque. primera, !e contestó: 

—Ya falta poco, D. Roque. 

!í. —¡Calle usted por todos" los santos, tío Fran* &r —No vueWa&la cabeza pa tras, que le lie dao 
cisco! 3ft perra gorda falsa. 

—Ya falta poco, D. Roque. 
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LOS SUEÑOS 

Allá en los años risueños, 
llenosde pasí y cariño, 
para la vida, hace el nifio 
larga provisión tic; sueño, 

Y aunque el seductor engallo, 
c-it voz de miel, nos da licces, 
se sueña, sin ver que. a reces, 
nos da muerte el desengaño. 

r , al final de la jomada, 
tvtis tanto sueño ffiríit. 
eí mejor sueño *ÍH ei mía 
que es ya JÍO .*o-jlrf r ÍÍJÍ rinda. 

Sueña vi que busca un tesoro, 
con ambiciones inquiría*, 
que rueda a henchir MIS gabelas 
como mi mar sm BD, el oro, 

Suelta el pobre perdulario 
procos del hombre opulento, 
brillando en su penaainíeptój 
como un I>ios, el millonario. 

Alna al fin (h la,jornada, 
tras tanta xaelio vacio, 
6l nif.jtn' ¡uiviif) HA el mío, 
qaa <:* tpt no xahar na nada. 

Con y] preho paJpltantu, 
en pos de la dicha ansiada, 
sueña ul amante en su amada» 
sueña la amada tm su amante, 

V es uiAs grato en el amar, 
aun mas que el y a dndo beso, 
con ser y a tan grato eso, 
soñar el que se ha de dar. 

Man, al fin de la jornada, 
tras tu uto íitefto vado, 
eí mejor mteño es ef mió, 
que es ya no toHar en nada, 

Suclla entre tloiLÍdas sa las , 
y us gran sueño aquel que Silbe, 
trocarse el arroyo en nube, 
convertirse el fango cu alas, 

Kn. el frondoso vergel 
sueña, tras la abierta, rosa, 
la voluble mariposa; 
la abeja, tras el clavel. 

Mas, "l fia de la jornada, 
tras tonto sueño vacío, 
H mejor sueño es el mió 
que es ya no soñnr $n nada, 

Suena, sin duda, en la noche, 
la estrella meditabunda, 
y la. brisa gemebunda 

que de la ñor abre el broche. 
En la orgía, ardiente y loca, 

saetía alegre el calavera: 
licor agrio en la ponchera, 
besos dulces en la boca, 

Mas, al fin di lo jornada, 
fifis tanto ftíieHo vado, 

' el majar sueño es el mío 
que es ya no soñar en linda. 

Y\ con falso devaneo. 
elalnia de todo sueña 
una quimera halagüeña, 
nna sombra del de&cc. 

También tono luÜ placeres 
mí Juventud ilusoria: 
Fortuna, poder y gloria, 
tiestas, rísAs y mujeres. 

Mas, al fin de 7a jornada, 
tras imito tít'efto vacio, 
hoy, ai sueño, el sueña mío 
es ya no sonar en nada, 
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BODAS DE HAMBRE 

Era cu el mes de í roslo . La trille estaba solitaria. Todo parecía dormido. ] J Í Í S casas se defendían de 
los rayos abrasadores del soi, cerradas las puertas y corridas las persianas verdes. 

Refugiado en la sombra, sentado en el escalan de ancho portal, un mendigo, mostrando la atesada 
carne por loa boquetes y Hesgarraduras do la ropa, ^ f r u t a b a feliz y alegre di- un rustía, contenido en 
11 un escudilla de madera; 

¡Todo ere un aíyncl hombro repugnante; loa barapos polvorientos, enmarafiada la barba, la piel ru­
gosa, contraída la boca por un mohín de fiera altivez, envuelto 
todo su cuerpo en tul valió nauseabundo! 

Con el afán de una bestis recién nacida, que estruja las tetas 
de ta madre , devoraba sn comida No apartaba los ojos de la es 
ondula dondo metía los dedos BUCÍOS, asquerosos. revolviendo 

aquellos restos de manjares diversos 
Una mendiga partfseá su lado, mirándoie recelosa-

monte, 

- D a m e un poco, Tengo mucha h a m b r e ó l e dijo. 
K] sin levantar la cabeza, 

—Gánalo,-contestó. Y eiguíS devorando. 
-Toda la mañana no ogtado pidiendo limos­

na. No lis cacado nada, Yote lo pagaré otro día, 
Otro cha eit que tú tengas hambre y no encuen­
tres quien te favorezca, 

Et mendigo la miró» tapando alien tras la es­
cudilla con ambas manos. 

La mujer, de grandes ojos negros, suplica­
ba con la mirada, poniendo en ella todas las an­
gustias de su desfallecimiento. 

Dudó el mendigo: insistió olla. y, a\ Un, 
dijo el: 

—Bueno. Siéntate ahí. 
En un momento apuraron la comida. 
El pobre, satisfecho de su obra, contempló 

A La mendiga. 
—[Has debido ser muy bonita! 
—Muclio,—contestó ella con vanidad. 
—¡Oh! ¡Yo ten^o buena vista para eso! ¡Me 

conocido tantas mujeres hermosas! ¡Las he mi­
rado tan de cérea cuando tenía dinore para que 
rElas me mirasen! 

—¿Has sido rico? 
- ¡Mucho!-repaso úl con tristeza. 

- ¡Ohí Vo también solo que es tener dinero, alhajas, vestidos J o 
que es pasearen coche y el placer de las fiestas ruidosas y el acos­
tarse al amanecer llena do inquietudes^ con la cabera trastornada 
por él champagne* Todo esto pasó pava no volver-

—Y ¿cómo has llegado tan abajo? 
- D o escalonen escalón, sin darme cuenta, apenas. Es la suerte quien despeña hasta lo hondo ó 

encumbra A las alturas. 
-Verdad . También yo he bajado mucho. Gaste mi fortuna caí vicios, 011 francachelas, y poco apoco 

de capitalista a empicado, de empteado a otros ojie ios más viles, he llegado donde me vea, y ahora amo 
la vida mas que cuando me era grata y dulce y la defiendo contra el hambre como un héroe, 

—¿Y has sido feliz? 
—Nanea. 
—¡OH! Pues yo sí Vivía entonces mi padre! El trabajaba y yo cuidaba mi casa, y la tenía Limpia 

como una tacita de plata y ordenada como el cajún de una sacristía. Cuando volvía del campo, eon su 
jornal bien panado, nos sentábanlos fíente a frente y comíamos entre alegres earenjadas. Pero llegó al 
pueblo en busca de aires sanos un seliov dé l a corte, y rendida por sus modales y su charla, caí, eaí 
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miserablemente. Huí de aquellos felices lugares, deshonrada, maldecida por mí padre, odiada de lodos, 
l.ue¡,rfl, subí mucho, tuvo cuches y adoradores, he gofiado en bailes y cu festinen ruidosos. pero nunca 
!••• sido reliz mas que on mi pobre casita. cuando mí padre me befaba y reja,.. 

Ctontcmpla.ba)fl ét de 11Fi • • en hito: miraba aquellos labios grietéelos y deTonucs porcl do!cu1; ios ojos 
grandes, de mirar profundo: la frente pura, Amplia; las mejillas pálidas y et 

njunto de aquel rostro ]e parecía hermoso. Entonce» sintió vergüenza, 
asco de si ]»i-'íiiio1 tic aquellos harapos en 
que se envolvía. de aquel vaho repugnan-
te que todo su cuerpo lanzaba. 

—¿Has amado : . ! • • ! • 
—lincho a un solo hombre; al primero 

i\ue conocí. Después be jugado cou el amor 
de los domas, me he burlado de ellos^ 
los he martirizado, zaherido, y todos jun­

tos in> me han odiado tanto como odii> al iónico que he ornado en 
. V.. d £ i ^ L _ J 4 B W 1,J' T*d*, dada toda al aninr. 

| p ^ ^ ^ k —No lo niegues: ore* tina buena muj :i 
—¡OH, no! ilíjila, muy mala! 
—¿Y amarías de nuevo? 

' Temblando hizo esta pregunta el mendigo; y temblando fijó 
la desventurada en el sus grandes ojos negros, 

—¡Amar de nuevo!— niurmuru. 
Y sintió vergüenza de. sn desnudez y descompostura, ver­

güenza de su miserable estado'; 
¡Dicen que el amor redime! 
[listamos tan hondos! 

—¡Puniremos! — gril ó él, levantando el 
brazo derecho y suspendiéndolo enhiesto, 
tomo si hubiera de ser la bandera de com­
bate. 

- S i e n mirad do mi camino encontráis 
un Ii0ml.ro de tus enei^jias- si hubieras lla­

mado cu la caía7 de mi padre, cuando estaba solo atenía 
a su cuidado, ¡que felices seriamos trabajando para 

nuestros hijos! 
—Dices bien. [Es tan triste esta vJdn sin fin, sin esperanzas! 

Contemplaba la mendiga el rostro de su e m p a n e r o y descubría allí perfeceio-
üada y desigual encubría. ¡Qué hermosos y expresivos 

. todo el rostro, cuan bello aparecía 
s que bi barba enmarañada 

eran aquellos ojos, la boca que viril y enérgica 
:i su mirada! 

—Debes ser joven,—le dijo. 
- L a vida miserable nos envejece El cuerpo se cansa y el corazón deja de latir, de amar. 
- N o , no. El amor se duerme, pero no muer-:. Duerme en mi desde el día que huí de un pueblos pero 

cree, amigo mío, que ahora en las postrimerías de mi vida siento la necesidad 
de amar .Tf t . s in conocerme, me has dado la n ü í a d d ñ t a comida: erees que soy - ^ ^ ^ 
buena. Eres Joven y fuerte todavía. Sí tienes fe en clamor que redime, Amaine, « • i\ 
y yo te pagare con intensísimo cariño. 

Caía. la tarde. Al calor sofocante del mediodía sucedió lina brisa que acari­
ciaba como la mano de la mujer amada . 

ftl mendigo se puso en pic. 
—¡Vamos!—dijo. 
Y alU, cu pleno campo, cuando la noche lo cubría todo, unidos sobre un mon­

tón de hojas secas, contemplando las estrellas que parpadeaban en el anchoóle-
lo, decían: 

—Siento aquella dulce ansiedad con que en mi juventud escuché palabras 
de amor. 1 

- N u n c a bahía amado. Muchas mujeres comían a mi mesa y vestían di: m idnu ro i se afanaban por 
agradarme y enloquéceme, pero yo probaba todos los vinos sin que ninguno me embriágala. Ahora 
noy rc-liss.— Y el cielo, impasible, mudo, seguía mostrando (VI alegre cabrilleo do sus estrellas, alumbran­
do el ara de hojas secas donde se consagraban estas idílicas bodas de hambre y de miseria. 
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Años antes de (a batalla do Plev 
na, una gitana le dijo ni cmperudoi 
Alejandro II; -jGuardatr. de Flev 

Un misántropo, A cuyo lado Gran 
mitos de teta ftchopeohaucr y Hart-
manh decía cu un rato ¡le buco hu • 
mor; 

—No, no eren usted: nada me ex-
tronaría que quizasen algún •:i•.«.-1"-:i 
existiese algún hombro de bien A 
quien nadie Conozca. 

El JInrqucs 
de Poza Liubio 
va. A traemos 
el diluvio: 
y el Marqués 
de Poíavieja 
no va A dejar 
ui una teja. 

* * 
Los francesas llaman tolero ii la. 

I¡I.•••[••• M de t e m p •!•.. que llevan 
los bosnios y UerzegovÍDO*, y en 
España la hemos llamado por ma­
cho tiempo martilles. 

* 
t * 

Kt distinguida pintor y colabora­
dor de esta revista í>. Pablo Béjar 
ha expuesto en el salón Pañis un 
magnifico techo, encargo de una 
conocida familia, que ha llamado 
justamente en gran manera la aten­
ción del público, Representa el 
triunfo de la Aurora sobre la Noche. 
La primera esta representada en un 
carro tirado dennos amorcillos,por 
medio do cadenas do rosas y la otra 
en el acto de hundirse en el espacio. 
La entonación rosada del llenao, la 
habilidad y corrección de los escor­
zas, la suavidad del colorido y la 
armonía dé las actitudes así como la 
risueña y viviente expresión de Ion 
amorcillos, hacen de esta obra un 
excelente modelo de pintura deeo 
rstWa, 

Soluc ión del prob lema nOm. 4 

A 7 ¥ jaque y mate 
l i por í • forzado. 

—fljué horror! ¡Echa usted agua 
A la leche! 

— No, sefior: usted .. spen • •. estoy 
echando leche al agua. 

,\ 
Entre las obras que últimamente 

I tan visto la lu;; cu ICspana merece 
ocupar un lugar enteramente apan­
te por su novedad y singular inspi­
ración la colección de artículos que 
con el título de 'J'muuntox ha publi­
cado el joven escritor D, Jacinto 
írran Delgado, Como hace notar su 
discreto prologuista D. Juan Mara-
ga | | dominan en esos escritos tres 
cualidades: visión finamente poéti­
ca del natural, una tuerte propen­
sión á filosofarlo todo y cieitrt exu­
berancia de estilo. 

Ello es que Trasuntos denota una 
Inteligencia privilegiada y cultiva­
dísima, exquisita sensibilidad y un 
profundo conocimiento do la vídar 

vista a través de ese pesimismo que 
parece peculiar de la juventud ac­
tual. 

*** 
A pesar de lo atrevidísimo del 

problema planteado por el autor, 
alcanas grande éxito en París la 
comedia El Torrenh de HL Mauri­
cio üonnny, que como es sabido, 
figura con Paul llervieu. Carel, La-
vedan, Bríeux y algún otro a la ca­
beza del moderno movimiento dra­
mático. No seria extraño que al­
guna compafiia i t a l i ana , -ya que 
estas tienen privilegio para pasarlo 
todo*— diera á conocer Eí Torr^nie, 
cuya originalidad consiste en tras-
ladar a la esposa culpable el caso 
de ciertas solteras, 

S" ha celebrado en París, demos­
trando que la manía de los Cfíttt-
«arios nace tantos estragos allí 
como :iquí,el centenario de Ha lev y, 
autor de La Xübrea, y también de 
El Xeldm.pa$o y el Válte rf<- Ando­
rra, que induc idas al español y 
con música de maestros españoles 
figuraban en nuestro antiguo reper­
torio zarzuelero, Halcvy, sin em­
bargo, no pasó nunca de ser un mú­
sico de íercara ó cuarta fila, sin 
inspiración ni ciencia. 

E l: L salido para los Estados t • n i* los 
donde debe dar tres conferencias 
en la universidad de Klarck (Wor-
cester, HaesAcbíiSsetíi) nuestro ilus­
tre compatriota el Dr. Cuja I, gloria 
de |.i ciencia española. 

( HAlíAhA 

Prima es dW y dos pr&nera, 
tifs no es prima ni ugtmda, 
etíflfro no os ífo* y si prima: 
acierta esta barabúnda. 

JEÉMJGLÍFICO COMPKIM1DG 

. _ S E ' 

La» n<¡!liciones en et pr&ximv 

número. 

SOLVCMHES 

•• .'••!. y.,.--,.•: ;,:•/. •.•:.-• /.••' m i m a n anterior 

Cha i-ada.—A rtum isa. 

Jeroglifico comprimido. — Tengo 

laí buLd* rotas. 
VÁUQt ÍÍ¡a tHÜthütllSt JJK ¡'BüCIJCJJ1|t AMTJSTUIA Y J.J1 CHAINA ^ JNUKRTEfH ü ÜIJ, M> 31 L>K h"U KlnV K X1XOVX UJtlUIJtill 
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